
Opinión

La semana recién pasada vivimos un récord de precipitaciones en 24 
horas, superando con creces el registro anterior que databa de la última 
gran inundación de la ciudad. La intensidad de la lluvia caída provocó inun-
daciones, gran escorrentía en calles, desborde de esteros, dificultades en 
el tránsito y algunos riesgos y daños sobre infraestructura. El desarrollo 
de las actividades diarias de los habitantes se vio interrumpida y el sis-
tema escolar debió suspender las clases. Las intensas lluvias obligaron a 
las autoridades a activar las alertas y monitorear de cerca la emergencia. 
Si bien hubo varios focos con problemas puntuales, la ciudad en térmi-
nos generales resistió a las persistentes lluvias.

Las intensas y concentradas lluvias sobre la ciudad deberían hacer-
nos reflexionar y de ser necesario tomar los resguardos necesarios para 
proteger la salud de la población y la infraestructura. Ya para nadie es 
novedad que el clima está cambiando y que fenómenos meteorológicos 
antes poco frecuentes hoy en día se hacen más habituales en el tiempo. 
Las intensas lluvias y las inundaciones, producto del desbordamiento de 
masas de agua, se han intensificado por todo el país, provocando en al-
gunos casos grandes estragos. Conscientes del fenómeno climático es 
indispensable adaptarnos y optar por acciones de mitigación que eviten 
consecuencias sobre la salud y vida de la población, daños sobre la infra-
estructura y alteraciones del medio ambiente y los ecosistemas. A partir 
de las intensas lluvias de la semana pasada debemos preguntarnos ¿qué 
tan preparados estamos para resistir estos fenómenos climáticos?

Las inundaciones generalmente son provocadas por lluvias intensas 
o derretimientos súbitos de nieve o masas de hielo que aumentan los 
volúmenes de agua, provocando que desborden y accedan a áreas común-
mente secas o donde no hay capacidad de absorción. La alteración de los 
ecosistemas y la deforestación o reducción de la cubierta vegetal, junto 
a la urbanización, que conlleva la pavimentación de grandes superficies 
de suelo, provoca que se pierda la capacidad de absorción, infiltración y 
retención, y así el agua fluye libremente sobre la superficie. Dentro de 
la ciudad la infraestructura tiende a colapsar, ya que los recolectores de 
agua lluvia y el sistema de alcantarillado pueden ser sobrepasados para 
manejar grandes volúmenes de agua, provocando inundaciones. Por tan-
to, corresponde a cada vecino y a la autoridad correspondiente mantener 
desde las canaletas hasta los colectores de agua lluvia limpios, despejados 
y operativos. Por último, el crecimiento de la ciudad, sumando al cam-
bio climático, debe llevarnos a evaluar la capacidad de la infraestructura 
para la recolección de aguas lluvias en la ciudad y de ser necesario hacer 
la inversión necesaria para ajustarla.

De especial preocupación debería ser el sector periurbano de la ciudad 
que presenta una situación crítica con respecto al manejo de aguas servi-
das. La expansión de la población al periurbano en forma desordenada y la 
falta de infraestructura de alcantarillado ha provocado la contaminación 
de la napa freática y, en consecuencia, en época de grandes precipitacio-
nes, estás aguas se hacen superficiales provocando graves problemas de 
salud para la población. Este tipo de contaminación, agravada por las inun-
daciones, trae consigo enfermedades infecciosas y parasitarias, además 
de la proliferación de diversas plagas, generando focos de insalubridad. 
Las intensas lluvias de la semana pasada nos recuerdan que tenemos una 
deuda pendiente en términos de infraestructura sanitaria en el sector pe-
riurbano de Punta Arenas.

Poder adaptarse a estas alteraciones climáticas, que pueden llegar 
a ser más frecuentes, resulta indispensable para la habitabilidad de las 
ciudades. Es urgente también poder educar la población en torno a sus 
propias responsabilidades para la prevención y respuesta a inundaciones. 
Además, se requiere una adecuada planificación e inversión permanente 
por parte de la autoridad correspondiente para la adaptación y mitigación 
de fenómenos climáticos. A lo anterior debe sumarse la infraestructu-
ra necesaria para el buen funcionamiento de la ciudad, lo que conlleva 
un buen sistema de transporte público y el correcto mantenimiento de 
colegios y lugares de servicio público. Debemos prevenir, planificar y 
adaptarnos a un fenómeno de cambio climático presente, dinámico y, 
por ahora, inevitable.

Intensas lluvias en 
Punta Arenas

Juan Marcos Henríquez,  
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En educación, el proceso evaluativo representa un hito 
de gran relevancia en la vida académica de nuestros/as estu-
diantes, siendo una oportunidad de demostrar lo aprendido 
en el aula. Pero es ahí, donde surgen dudas tales como, ¿Qué 
entendemos por evaluación, y que importancia, o tal vez ex-
ceso de importancia, le atribuimos constantemente?

A modo general, las evaluaciones aplicadas pueden ser 
divididas en dos grandes grupos; las sumativas, aquellas 
que se traducen en “una nota al libro”, y las formativas, que 
no son necesariamente cuantificables, pero si evidencian el 
aprendizaje del estudiante. Deriva aquí la primera interro-
gante, ¿Para qué evaluamos? La realidad, es que generalmente 
evaluamos de forma cuantitativa, generando métricas, que 
creemos nos permiten derivar juicios sobre el aprendizaje 
del estudiantado. Pero, ¿Cuántas veces hemos ocupado di-
chas métricas, no como el reflejo del saber conceptual de 
nuestros/as estudiantes, sino más bien como una imagen 
espejo de nuestras propias prácticas pedagógicas? 

Varios problemas derivan también de evaluaciones cen-
tradas en el resultado, en la nota. Se crea un estereotipo de 
evaluación por docente, siendo las y los estudiantes capa-
ces de predecir y predisponerse a “como hace la prueba” 
determinado profesor/a. Podemos caer en el error de cali-
ficar desproporcionadamente los saberes conceptuales, lo 
observable, fomentando la individualidad, dejando la eva-
luación como un evento aislado, solemne, de alto stress y 
que evalúa un desenlace, no un proceso. Y generalmente, 
cuando la calificación es mala, atribuimos la responsabili-
dad al esfuerzo y al contexto social de nuestros alumnos y 
alumnas. En otras palabras, podemos caer en una evalua-
ción descontextualizada, incoherente con los procesos de 
enseñanza aprendizaje.

Por otro lado, ¿Cómo definimos las estrategias de ense-
ñanza para nuestros alumnos? La realidad es que, muchas 
veces la estrategia es definida unilateralmente por el docente 
utilizando como guía un programa de estudios. Pero ¿Cuán 
flexible es esta estrategia o el docente para cambiarla? ¿Existe 
democracia en el aula, en donde el docente pueda acordar 
con sus estudiantes una estrategia de enseñanza adecuada 
al grupo curso? Nuestras aulas no están compuestas por es-
tudiantes idénticos, sino por personas con diferentes ritmos 
de aprendizaje, habilidades, destrezas y experiencias previas. 
La fábula de la liebre y la tortuga cobra importancia: no to-
dos aprendemos igual, pero debemos estar seguros, como 
evaluadores, de reconocer los esfuerzos involucrados. El de-
safío constituye en generar estrategias de aprendizaje, para 
todos y todas, incorporando genuinamente el concepto de 
inclusión y equidad en nuestras aulas.

En el CFT de Magallanes y la Antártica Chilena recono-
cemos esto, declarándolo en nuestro modelo educativo. Nos 
enfocamos en las competencias, es decir, formar integrando 
conocimientos, habilidades y actitudes. Lo anterior, a partir 
de la implementación unidades cuyo propósito único es que 
nuestros estudiantes “aprendan a aprender”, con profesiona-
les dedicados al acompañamiento estudiantil.

Como Institución de Educación Técnica Superior, poner-
nos en valor la forma de evaluar de nuestro cuerpo docente. 
Lo anterior mediante programas de capacitación, y acompa-
ñándolos constantemente a la mejor elección de estrategias 
de enseñanza y métodos de evaluación en los cursos que 
cada uno imparte. Porque, al igual que nuestros alumnos, 
nuestros docentes también son diversos, y es nuestra res-
ponsabilidad contar con las condiciones y las herramientas 
donde también “enseñemos a enseñar”.

La patología de 
la evaluación
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En Fundación País Digital estamos 
convencidos de que el acceso temprano 
a herramientas tecnológicas, junto a una 
educación que promueva el pensamiento 
crítico, la creatividad y la colaboración, 
son elementos clave para cerrar brechas 
y generar oportunidades concretas de de-
sarrollo. Por ello es que durante 24 años 
hemos trabajado con socios estratégicos 
que nos permitan avanzar en este desa-
fío, siendo el trabajo que realizamos con 
Samsung y Solve for Tomorrow hace más 
de diez años un ejemplo de ello. 

Solve for Tomorrow es mucho más 
que un programa de innovación esco-
lar es una colaboración estratégica de 
largo plazo y un compromiso profundo 
con la innovación educativa, un espacio 
que impulsa a estudiantes de enseñan-
za media de todo el país a observar su 
entorno, detectar problemáticas reales 
y aplicar la ciencia, la tecnología, la in-
geniería y las matemáticas (STEM, cómo 
se conoce en inglés), para resolverlos con 
ayuda de soluciones innovadoras. Es una 
invitación a creer que los jóvenes no solo 
son el futuro, sino también los protago-
nistas del presente.

A lo largo de estos años, hemos sido 
testigos del impacto positivo que ha tenido 
esta iniciativa en cerca de 11.500 estu-
diantes de más de 1.000 establecimientos 
educacionales del país, ayudando a que 
sus integrantes superen desafíos que, 
en muchos casos, creían imposibles con 
ideas que se hacen realidad. Pero eso no 
ha sido todo, ya que también hemos vis-
to el compromiso de cientos de docentes 
que han acompañado estos procesos. 

Esta iniciativa ha visto nacer a dife-
rentes líderes locales que nos llenan de 
orgullo y entre quienes están los miem-
bros del equipo FakeOut que crearon un 
identificador de noticias falsas en la región 
del Maule o los integrantes de Seekers of 
Silence de la región de Valparaíso con su 
medidor de contaminación acústica para 
las salas de clases. 

Queremos invitar a todos los acto-
res, ya sea del sector público o privado 
a sumarse a este camino donde nace el 
futuro entre la tecnología y la educación. 
Hoy más que nunca, es necesario seguir 
fortaleciendo estos espacios de encuen-
tro, porque educar con tecnología no se 
trata solo de incorporar dispositivos en 
la sala de clases, sino de transformar la 
manera en que los estudiantes entienden 
el mundo y su rol en él.

Educación y 
tecnología: 
sembrando el 
futuro desde 
las aulas 

Catalina Araya,  
directora de Fundación País Digital 

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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